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                                    La alcantarílla 
 
Háce únos cínco áños y ántes de dárme por rendído en ésto de salír a la cálle, 

descubrí que en el pátio de mi cása hay úna tápa de “Águas del Ayuntamiénto” de la red 
del alcantarilládo, buéno úna tápa pára las águas residuáles, cloácas pára que nos 
entendámos.  

 
Un día la destapé y vi que da a tódo el sístema de águas residuáles del bárrio. Y las 

tuberías van por únas galerías, que en realidád son cási avenídas, y permíten fácilmente 
el introducírse y desplazárse por éllas. 

 

                                    
 
Comencé a usárla duránte el día, cuándo me éra más difícil el salír a pléna luz. El 

olór éra ménos desagradáble y problemático que el paséo por algúnas cálles y salía a 
vários púntos bastánte alejádos de mi cása, lo cual no me íba náda mal. Llevába úna 
lintérna poténte y las rátas no me molestában, supóngo que tódas me parecían iguáles y 
ningúna me reconocía.  

 
Péro éso también acabó, al topárme con un buscadór de objétos perdídos, jóyas y 

monédas que van a parár por su péso a sítios muy concrétos de las cloácas. Qué difícil, 
agobiánte y aterrorizadór es cruzárse con álguien, en pléna oscuridád en úna cloáca. Lo 
abandoné también, ya no podía más. Sólo me quedába el salír en glóbo.  

 
Péro téngo un tesóro ocultó, la última salída líbre, la resérvo pára úna gran 

emergéncia, es la puérta de más atrás de la cása, da a úna cálle cási deshabitáda, núnca 
túve problémas allí.  

 
Si reálmente necesíto salír, sé que siémpre la tendré.  
 
No la úso désde háce múchos áños, me conózco, si la úso múcho, algún probléma 

encontraré y ya no la tendré disponíble.  
Si algún día deséo sálir de está cása, ésta cálle es mi última cárta y soy felíz. 

 
                                                       * * * 
 


